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"Hoy dJa, de acuerdo con los investigaciones llevadas a cabo
por autoridades en Medicina Interrr", Neuropsiquiatrla, Psicología
y Salud Pública, ya nO cobe duda acerco de lo consideración de!
Alcoholismo corno una enfermedad, en la cual los factores desen­
cadcnantes se consideran ser de tres tipos:

J.-Trastornos de tipo metabólico.
2.- Disneuroendocrinias.
3.-Desajuste de tipo psicológico o emocional.

Las Organizacion&s Internacionales en Salud, multiplican ""ia
vez en mayor número sus publicaciones en torno a este problema.
dcindcle mayor importancia nO sólo como problema de salud ¡roeii­
vidual, sino concediéndole el carácter de conllicto en el dominio
de 1,.] salud pública.

Las consideraciones y conclusiones de Jellinek en su obra "The
Disease Concept of Alcoholism" (Copright 1960 by Hillhoulre Press).
demuestran ampliamente la certidumbre del aserto arriba expuesto.

Lamentablemente en nuestro medio, muchas de nuestras ':IU"

tcridades médicas en bs más diversas especialidades de nuestra
prcfesión, y de cuyo capacidad cientllica y dedicación al estudio
no me cabe la menor duda, aun a estas alturas Se niegan a
aceptar el alcoholismo COmo una enfermedad; lo cual es lamen­
table máx:me si se tiene en cuento el gr.]n número de despidos en
que se toma en cuento como causal. precisamente el alcoholismo",

... Sllb~director de D('p:utarntonto d(" Epid("miología, ~1:nistrrio de Salubridad
Pública. InsJX"ctor Cátf'dra dt' Medicina Prcwnth.'3. Faculed de M('dicina

Un:n;-rsidad de Costa Rica.
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El Alcoholismo como Problema de Salud Pública

La interpretación moderna y juiciosa del alcoholismo y com­
prensión de la persona humana v1ctima de susconsecuenc:'''s y re­
percusiones, en mucho recuerd-.:x 10 ocurrido con las enfermedades
mentales ...

Primera se ¡:usieron en juego medidas de castigo para domi­
narlo. pero ante su ineficacia se han buscado el manejo y tratamien­
to del problema bajo bOSEls médicas. y la ¡e,l1idad es que s\Js re'
percusiones at;men a 1a salud pública, al bienest<Ir individual, fa­
miliar y de toda la comunidad; sin embargo, es importante seña­
lar desde luego que no es el alcohol el responsable del problema
si el hombre que abusa del mismo, o que ignora que hay personas
que no deben ni pueden tomar alcohol, aún en pequeñas dosis,
pues tienen una perturbación metabólica que lavorece el hábito y
produce kt condición patológica propia del alcoh6lico. Muchas cos­
tumbres han florecido, y ganado la mejor sanci6n pública y osi
también han desaparecido por condenación unánime, pero una que
¡:arece mantenerse al través del tiempo es la de beber ·"leohol.

['esde las civilizaciones primitivas hasta nuestros dlas los !,ac­

tos de amistad y de identificación mezclan kt sangre y b bebi¿"
y seguimos considerando como "ACTO HOSTIL" a la negativa de
aceptar la invitación a beber. Así la bebida empie.." a figurar en
los actos sociales y revisando la historia, la vemos en los ritos
privados, como nacimientos, bodas, lunerales. ete.

Poco a poco se ID'"niliestan los exCESOS y se produce la "PRO­
FANAClON DE LA COSTUMBRE" y el acto de .beber se popula­
riza al extenderse como lavorecedor de las relaciones sOClales
y pronto la ¡:roducción de bebidas afecta intereses económicos y
haEta lavorecen los erarios públicos transforID'"ndo el simholismo
¡:rimitivo a la razón de utilidad. Claro está que '"lgo ritual queda
cuando el grupo de bebedores se reúne en los mismos lugare, como
para identificarse mejor, huir de kt inseguridad y entenderse en
ese estado es¡:ecial que produce la falsa huida de la realidad
inexorable.

El daño ocasionado por las bebidas alcohólicas en el bebe­
dor exagerado en el dipsómano y en el consumidor ocasionaL no
s6)0. tiene repercusiones en el sujeto que se embriaga sino q~e

causa perjuicio increiblemente grave y tremendo a la sociedad.

O:xsi todos los que beben en exceSo y los dipsómanos verda­
deros -comienzan por la condescendencia en el acto ·sociai, pero.
el futuro alcohólico, en el que existe cierto condicionamiento !'lOra
la adicción, comienza a vivir la "FASE DE SATlSFAOCION", 'supe­
rior a la común y corriente busca ocasiones para sentir ese gusto y
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presume con el aumento de la tolerancia a las bebidas emuna­
gantes. Después, entra en las "Iase prodrómico" en la que ocu­
rren lagunas de memoria, el individuo realiza actos que d dio si­
guiente no recuerda. Empieza a preocuparse por la "SED" <le al­
cohol que ocasionalmente ex¡::erimenta, luego bebe a escondidas
con cierto "sentimiento de culpa". Después llega a la "~ase cru·
cial" en la que "PIERDE EL DOMINIO", pues una pequeña (x.mti­
dad lo induce a seguir bebiendo hasta la embriaguez, quizás pueda
detenerse antes de la primera copa, pero después de ella no tiene
ningún dominio sobre su voluntad. Busca justificaciones y racio·
naliza su conducta, pero su lucha interior lo perturba, lo aisla, se
vuelve agresivo y hace acopio de bebida temiendo que le falte,
se rodea de mil problemas reales y ficticios y Se siente empujado
a b ingestión regular diaria.

la nega':;ón do b voluntad, la pérdida del sentido moral. 1:1
disminuci6n de facultcdes intelectuales son caracterí3ticO:-JO:; r]e la
embriaguez l,oJongada en la fase crónica del alcohoEsmo. Erl es~.l

!OSf: hacen 51; cparici6n los errores de conducta, la3 eriS I.3 del jui­
ci"s, los des6ro.,mes mentales. Ya hay una gran disminución de
la to!eranci'.' al alcohol el sujeto se embriaga pron:'~ y con muy
poco, bebe ~;cn gente desconocida y de nivel inferior, Sufre te­
mores indefinidos, ansiedad, tiembla, y tiene la obsesión de la de­
rrota Se da por vencido; es ya un alcohólioo, una ,,¡clima y vic­
Hmario de una familia casi siempre inoce;},te y disp'.lesta '.::11 ;sccri­
ficio por sa~')~ de la desgracia al hijo, al padre, al herffianc o al
esposo o a la esposa ya que la mujer no es inmune y en ella este
proceso suele ser mucho más rápido que en los hombms.

El alcoholismo puede y debe ser considerado como una enfer­
medad cuando se identifica con la ingestión de bebidas alcohólicas
que sobrepasan la moderación en la dieta y los actos so~;ales. in­
dependientemente de los factores etiológicos y manifestaciones del
comportamiento e independientemente tambiél;l de condicionamien­
tos hereditarios, constituciones o influencias metabólicas anorma­
les adquiridas. Concebido asi el problema médico, se trata de
una enfermedad humana de extraordiT!aria repercusión soc'ol.

El agente de enfermedad es el alcohol etilico envuelto en d's­
tintas lormas de licor y bebidas diversas. El hués¡;ed es directa.
mente responsable del problema y p",re:e que algunos lactares le
dan caracteristicas especiales a la victima, quien parece ser po­
seedor, para unos, de cierta hipersensibilidad alérgica ,,,,1 alcohol
yola materia prima de su destilación, para otros conserva un cie­
lecto metabólico que lo hace incapaz de utilizarlo como ali­
mento. También se dice que es un insuficiente c6rtico·suprarre-



386

nal y, por lo tanto, podece una mal función endrómica y, por !in,
tcmb:én se dice que en aquel sujeto el alcohol es más tóxico que
en otros. La realidad es que siempre encontramos en el 'Jlcohólicc
un desequilibrio emocional importante. Casi siempre se trata de
per~onas en estado de severa tensión nerviosa con una gran inte·
lerancia ':J la frustración y que huyen de su ansiedad hundiéndcse
cobardemente en la embriaguez. Pudiera ser que exista una base
bioqu!mica que explique el mecanismo fisiológico de alteración en
zimática, representado por la ingestión de alcohol en ':Jlgunas per­
sonas. Con tales caracteristicas que supongan una perturbación
específica en las Junciones del cerebro que tienen particular rela­
ción en b reducción de fos procesos de ansiedad y en la angustia
y que, por esta razón, el hombre beba una vez y otra más hasta
que la ingestión de alcohol se vuelve un hábito y la severtdad del
mismo dependa del grado de ansiedad de estas personas. As! pue.,
entre 1':Js causas de tamaña enfermedad, figuran los factores más
dislmbolos desde la costumbre criminalmente utilitarista del ex·
plotador inicuo del indlgena que le enseña a beber hasta creer
el hábito de vivir como los brutos, distorsionando actividades !I­
sio16gicas que, aUn cuando no estuviel°.)'n condicionadas corrom­
pen los ¡:atrones de su mejor funcionamiento, perdiendo hasta 1:I
mejor función autónoma, ya no se diga las de su conveniencia
sccial.

y qué no podriamos decir de los otros factores orgánicos, fi­
siológicos y sicológicos que son comunes ':J hombres y mujeres q"e
acostumbran su hlgado, corazón y cerebro al uso de tan impende··
roble enemigo, que con él se involuciona hasta la bestia, y sin
se cae en el delirio y la locura.

Nadie se creo: seguro de no coer en el vicio y adquirir la en·
fermedad. Los médicos tenemos pruebas cllnicas acerca de la
importancia de la constitución individual apta para los casos ma·
lignos, pero los rangos de susceptibilic::Jd al alcohol en dilemn­
tes ¡:ersonas son extraordinariamente variables y 1] veces hasta el
no susceptible, de tanto ir a la fuente se vuelve alcohólico.

Además de las mil repercusiones individuales del alcoholismo
como son las ~pstritis, las enfermedades hepáticas, los desórdenes
cardiovaseulares, las manilestacionescutáneas y hasta los peligros
del cerna irreversible en el alcoholismo agudo, el alcohólico sufw
frecuentemente una serie de sintamos y s[ndromes nerviosos dp.
gravedad impor:':Jnte, como son las neuritis, las encefalopatías, el
delirium tremens, los desórdenes convulsivos, las perseeusiones de­
lirantes y el deterioro alcohólico inexorable. Cuán fácilmente tom­
bién el alcoholismo se asocia a graves poblemos sicológicos como
~on la pérdida de la ética, la bcilidad para mentir, la vulnerc-bi-
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lidad para agredir y la peligrosidad en el tránsito de la vida diaria.

Ya en este punto el alcoholismo compromete la s:xlud públi­
ca, exponiendo siempre la salud pública, exponiendo siempre la
estabilidad de la familia y provocando la ruptura en la amislad, la
separaci6n, el divorcio y la desgracia de los hijos.

En el órea del trabajo Se asocia con la ineficacia, la pérdida de
tiempo, el ,~leito con el superior y el compañero, la idea persecu­
toria y por fin la pérdida del empleo.

La mayor parte de bs olensas criminales se cometen bajo la
acci6n del alcohol. Las muerte. vicIentos y el crimen de nuestro
medio constituyen uno de los mós importantes laclores de morta­
lidad y puede asegurarse que en mós de dos terceras partes de
estas desgracias 'la influencia del alcohol figura como el laclor de­
terminantes de ffi'.:lyor importancia.

Recientemente, en una comunidad americana escogida para
conocer las causas de muerte violenta, se encontr6 que en el 30 ~'.,

de todos los casos de muerte violenta figuraba la influencia del
alcohol y que, en el 60.2 ''lo de las mós graves ofensas criminales no
se podio eliminar el lactor alcohol como influencia poderosamen:e
determinante del delito.

En la delincuenc:-.:¡ juvenil, el alcohol juega importante papel
para explicar la conducta antisocial de nuestros j6venes, dlgalo si
no la taberna-escuela ,permanente de malentes, donde los j6venes
tienen relaciones de interacci6n con bebedores criminales que en­
sef.·.:¡n y después exigen las prócti:as en la infracci6n, el insulte.
la agresi6n y el homicidio.

El alcohol en los accidentes de tránsito tienen influencia tam­
bién imponderable al grado de que miles de personas son muer­
tas diariamente por la violencia alcoh6lica de los conduclores de
vehlculos y el sóbado en la noche, son mós frecuentes estas des­
gracias.

Ante esta realidad, permanecemos indiferentes y la produc­
ci6n de bebidas y multiplicaci6n de cantinas crece todos los dios.

Sin embargo, no imputemos al alcohol la culpa de ser alcoh6­
licos. La tarea contra el alcoholismo consistiró en enseñar a la hu­
manidad como usarlo inteligentemente evitando su abuso, pero sólo
la abstinencia absoluta de los que han sulrido esta desgracia pue­
de librarlos de recaldas y es ner.esario que ellos lo entiendan así.
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RESUMEN

Una de las costumbres más persistentes de la humanidad es
la de ingerir bebidas alcoh6licas; primero estuvo asociada u ritos
religiosos y más tarde se generaliz6 a toda la poblaci6n. El al<:o­
h6lico tiene un condicionamiento metab6lico, neuroendocrino que
le hace más susceptible al alcohol, a esto hay que agregar la im­
¡:ortancia del desajuste sicol6gico siempre presente, para entender
mejor a este enfermo. A través del perjuicio que ocasiona al in­
dividuo, el alcoholismo daña a la familiu, desintegrándola o por
lo menos desorganizándola. Daña el trabajo por los conflictos que
acarrea; daña a b sociedad ya que en los dos tercios de los crl­
menes, el alcohol juega un papel importante. También causa un
alto porcentaje de accidentes de tránsito, visto en forma, el pro­
blema del 'OI1coholismo no s6do es un problema médico individual,
sino también médico social de gran importancia dentro de la salud
pública.


